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			1. EL MAPA DEL TANTRA

			
				
					Por el deleite de los besos el iluso
					implora declarándolo
					lo definitivamente real;
					como un hombre que sale de su casa
					y en la puerta le pide a una mujer
					relatos de deleites sensuales.
				

				
					La agitación de las fuerzas bióticas
					en la casa de la nada ha aumentado
					artificialmente los placeres
					de muchas maneras.
					Tales yoguis de la aflicción
					desfallecen porque han caído
					del espacio celestial,
					imbuidos en el vicio.
				

				
					Como un brahmín,
					que con arroz y mantequilla
					hace una ofrenda al fuego abrasador,
					creando un canal para el néctar
					desde el espacio celestial,
					toma esto,
					a través del pensamiento deseoso,
					como lo supremo.
				

				
					Algunas personas,
					quienes han encendido el calor
					interior y lo han elevado
					a la fontanela,
					golpean la úvula con la lengua
					en una suerte de coito y confunden
					lo que encadena con lo que libera,
					orgullosos se llamarán a sí mismas
					yoguis.
				

			

			El Tantra es libertad (libertad de todas las construcciones mentales, de todos los juegos mentales; libertad de todas las estructuras) libertad del otro. El Tantra es un espacio en el que estar. El Tantra es liberación.

			El Tantra no es una religión como normalmente se entiende. La religión también es un juego mental, la religión te impone ciertos patrones. Un cristiano tiene ciertos patrones, igual que un hindú o que un musulmán. La religión te da un cierto estilo, una disciplina. El Tantra quita todas las disciplinas.

			Cuando no hay una disciplina, cuando no hay un orden impuesto, surge en ti un orden completamente nuevo. Lo que Lao Tzu llama Tao, lo que Buda llama dhamma, surge en ti. No es algo que tú hagas, te ocurre; el Tantra solamente crea un espacio para que eso ocurra. Ni siquiera invita, no espera; simplemente crea un espacio. Y cuando el espacio está preparado, el todo fluye adentro.

			He oído una historia muy hermosa, es muy antigua…

			
				En una provincia no había caído ninguna lluvia desde hacía mucho tiempo. Todo estaba seco; al final los ciudadanos decidieron llamar al hechicero de la lluvia. Se mandó una delegación para que fuera a buscarle a la lejana ciudad en la que vivía, con la urgente demanda de que viniera lo antes posible e hiciera que lloviese sobre los campos secos.

				El hechicero, un viejo hombre sabio, prometió hacerlo con la condición de que se le proveyese de una pequeña y solitaria cabaña en campo abierto a donde se pudiera retirar a solas durante tres días, y no requirió ni comida ni agua. Luego vería lo que se podría hacer. Se lo concedieron.

				La tarde del tercer día cayó abundante lluvia, y una gran multitud llena de agradecimiento subió en peregrinación hasta su casa y le preguntaron:

				–¿Cómo lo has hecho? Dínoslo.

				–Ha sido muy fácil –contestó el hechicero–. Durante tres días lo único que he hecho ha sido ponerme a mí mismo en orden. Porque sé que una vez que yo esté en orden, el mundo estará en orden, y que la sequía debe dar paso a la lluvia.

			

			El Tantra dice: si tú estás en orden, entonces el mundo entero estará en orden para ti. Cuando tú estás en armonía, toda la existencia está en armonía contigo. Cuando tú estás en desorden, el mundo entero está desordenado. Pero ese orden no tiene que ser un orden falso, no tiene que ser impuesto. Cuando te impones a ti mismo algún orden, simplemente te divides; en el fondo el desorden continúa.

			Puedes observarlo: si eres una persona iracunda puedes forzar tu ira, puedes reprimirla profundamente en el inconsciente; pero no va a desaparecer. Puede que tú no la notes en absoluto, pero está ahí; y tú sabes que está ahí. Está funcionando debajo de ti, está en el oscuro sótano de tu ser, pero está ahí. Te puedes sentar sobre ella sonriendo, pero tú sabes que puede entrar en erupción en cualquier momento. Pero tu sonrisa no puede ser muy profunda, tu sonrisa no puede ser verdadera, tu sonrisa tan sólo será un esfuerzo que estarás haciendo en contra de ti mismo. Un hombre que impone un orden desde el exterior permanece en desorden.

			El Tantra dice: hay otra clase de orden. Tú no impones ningún orden, tú no impones ninguna disciplina; tú simplemente abandonas todas las estructuras, tú simplemente te vuelves natural y espontáneo. Es el mayor de los pasos que se le puede pedir a un hombre. Necesitará un gran valor porque a la sociedad no le agradará, la sociedad estará en contra a muerte. La sociedad quiere cierto orden. Si sigues a la sociedad, la sociedad está contenta contigo. Si te separas un poquito de vez en cuando, la sociedad se enfada mucho. Y la masa está loca.

			El Tantra es una rebelión. No digo que sea revolucionario, porque en él no hay política. No digo que sea revolucionario, porque no tiene planes para cambiar el mundo, no tiene planes para cambiar el estado ni la sociedad. Es rebelde, es una rebelión individual. Es un individuo deslizándose fuera de las estructuras y de la esclavitud. Pero en cuanto te deslizas fuera de la esclavitud empiezas a sentir otra clase de existencia a tu alrededor que nunca antes habías sentido; como si hubieras estado viviendo con una venda en los ojos y de repente la venda se hubiera aflojado, tus ojos se hubieran abierto y pudieras ver un mundo completamente diferente.

			Esta venda es lo que tú llamas tu mente: tu pensamiento, tus prejuicios, tus conocimientos, tus escrituras; todos juntos forman la densa capa de una venda. Ellos te mantienen ciego, te mantienen embotado, te mantienen apagado.

			El Tantra quiere que estés vivo; tan vivo como los árboles, tan vivo como los ríos, tan vivo como el sol y la luna. Ése es tu derecho por nacimiento. Perdiéndolo no ganas nada; lo pierdes todo. Y si al ganarlo lo pierdes todo, no se ha perdido nada. Un sólo momento de libertad total es suficiente para satisfacer. Pero una larga vida de cien años, bajo el yugo de la esclavitud, no tiene ningún sentido.

			Estar en el mundo del Tantra requiere un gran valor, es aventurado. Hasta ahora sólo unas cuantas personas han sido capaces de seguir ese camino. Pero el futuro es muy esperanzador. El Tantra se irá haciendo cada vez más importante. El hombre cada vez va comprendiendo mejor qué es la esclavitud, y también va comprendiendo que ninguna revolución política ha demostrado ser revolucionaria. Todas las revoluciones políticas al final acaban siendo antirrevolucionarias. En cuanto llegan al poder se vuelven antirrevolucionarias. El poder es antirrevolucionario. Hay un mecanismo inherente en el poder: dale poder a cualquiera y se volverá antirrevolucionario. El poder crea su propio mundo. Por eso hasta ahora ha habido muchas revoluciones en el mundo y todas han fracasado, fracasado por completo; ninguna revolución ha ayudado. El hombre se está dando cuenta de ello ahora.

			El Tantra da una perspectiva diferente. No es revolucionario, es rebelde. Rebelión significa individual. Para rebelarte no necesitas organizar un partido; puedes hacerlo solo. Te puedes rebelar solo, por ti mismo. No se trata de una lucha contra la sociedad, recuerda; se trata simplemente ir más allá de la sociedad. No es antisocial, es asocial; no tiene nada que ver con la sociedad. No es en contra de la esclavitud, es a favor de la libertad; libertad para ser.

			Fíjate en tu vida sin ir más lejos. ¿Eres un hombre libre? No lo eres: hay mil y una fronteras que te rodean. Puede que no las quieras mirar, resultan muy embarazosas; puede que no las quieras reconocer, duelen. Pero eso no cambia la situación: tú eres un esclavo. Para moverte en la dimensión del Tantra tendrás que reconocer tu esclavitud. Está muy profundamente arraigada; hay que abandonarla, y ser consciente de ella te ayuda a abandonarla.

			No sigas calmándote a ti mismo, no sigas consolándote a ti mismo, no sigas diciendo: «todo está bien». No lo está; no está bien, toda tu vida no es más que una pesadilla. ¡Te has dado cuenta de ello! No hay poesía, ni canción, ni danza, ni amor, ni oración. No hay celebración. ¿Alegría?: es sólo una palabra en el diccionario. ¿Bendición?: sí, has oído hablar de ella, pero no la has conocido. ¿Dios?: en los templos, en las iglesias. Sí, la gente habla de él. Los que hablan no saben; los que escuchan no saben. Todo lo que es hermoso parece no tener sentido, y todo lo que no tiene sentido parece ser muy, muy importante.

			Un hombre que va acumulando dinero piensa que está haciendo algo muy importante. La estupidez humana es infinita. Sé consciente de ella, destruirá toda tu vida; a través de los siglos ha destruido las vidas de millones de personas. Agárrate a tu consciencia; es la única posibilidad de deshacerse de la estupidez.

			Antes de entrar en el sutra de hoy, hay que entender algo acerca del mapa del Tantra de la consciencia interior. Ya os he hablado un poco acerca de ello; hay que decir unas cuantas cosas más.

			Primero: el Tantra dice que ningún hombre es solamente hombre y que ninguna mujer es solamente mujer. Cada hombre es las dos cosas, hombre y mujer, lo mismo que cada mujer es mujer y hombre. En Adán hay Eva, y en Eva hay Adán. De hecho nadie es solamente Adán y nadie es solamente Eva, somos Adán-Evas. Ésta es una de las mayores revelaciones que se hayan alcanzado jamás.

			La psicología profunda moderna se ha dado cuenta de ello, lo llama bisexualidad. Pero el Tantra lo ha conocido y predicado durante por lo menos cinco mil años. Y es uno de los mayores descubrimientos del mundo, porque con esta comprensión puedes moverte en dirección a tu interior. ¿Por qué se enamora un hombre de una mujer?: porque él lleva una mujer dentro de sí; de no ser así no se enamoraría. ¿Y por qué te enamoras de una determinada mujer? Hay miles de mujeres, ¿pero por qué, de repente, una determinada mujer se vuelve más importante para ti?, como si todas las mujeres hubieran desaparecido y ésa fuera la única mujer en el mundo ¿Por qué? ¿Por qué te atrae un determinado hombre? ¿Por qué a primera vista de repente algo hace tilín? El Tantra dice: tú llevas una imagen de una mujer dentro de ti, una imagen de un hombre dentro de ti. Cada hombre lleva una mujer y cada mujer lleva un hombre. Cuando alguien en el exterior encaja con tu imagen interior, te enamoras; ése es el significado de enamorarse.

			Tú no lo comprendes, tú simplemente te encoges de hombros y dices: «ha ocurrido». Pero hay un mecanismo sutil en ello. ¿Por qué ocurrió con una determinada mujer? ¿Por qué no con otras? De alguna manera encaja con tu imagen interior, de alguna forma la mujer exterior es similar. Algo golpea de lleno en tu imagen interna. Sientes: «ésta es mi mujer», o «éste es mi hombre»; este sentimiento es el amor. Pero la mujer exterior no va a satisfacerte porque ninguna mujer exterior va a encajar completamente con tu mujer interior. La realidad no es así en absoluto. Puede que ella encaje un poco; existe una atracción, un magnetismo, pero tarde o temprano se desgastará. Pronto reconocerás que hay mil y una cosas de esa mujer que no te gustan. Para llegar a darse cuenta de esas cosas se necesita un poco de tiempo.

			Al principio estarás encaprichado. Al principio habrá una gran similitud, te desbordará. Pero poco a poco irás viendo que hay mil y una cosas, detalles de la vida, que no encajan; irás viendo que sois extraños, desconocidos. Sí, todavía la amarás, pero el amor ya no tendrá tanta intensidad, la visión romántica desaparece. Y también ella reconocerá que hay algo en ti que la atrae, pero que tu totalidad ya no le atrae. Es por eso por lo que cada marido trata de hacer cambiar a su esposa y cada esposa trata de hacer cambiar a su marido. ¿Qué están tratando de hacer? ¿Por qué? ¿Por qué una mujer trata de hacer cambiar constantemente a su marido? ¿Para qué? Ella se ha enamorado de ese hombre; ¿por qué inmediatamente empieza a hacer cambiar a ese hombre? Ahora se ha dado cuenta de las diferencias; ella quiere tomar sólo algunas partes de ese hombre para que encaje completamente con su idea de un hombre. Y el marido también lo intenta; no tanto, no tan testarudamente como la mujer, porque el marido se cansa muy pronto; la mujer mantiene más tiempo la esperanza.

			La mujer piensa: «hoy, mañana o pasado mañana; algún día le haré cambiar…». Lleva casi veinte, veinticinco años reconocer el hecho de que no puedes hacer cambiar al otro. A los cincuenta, cuando la mujer ya ha pasado su menopausia y el hombre también, cuando se están haciendo viejos, entonces, poco a poco, se van dando cuenta de que nada ha cambiado. Lo han intentado tenazmente, lo han intentado de todas las formas posibles… la mujer sigue igual y el hombre sigue igual. Nadie puede cambiar a nadie. Esta es una gran experiencia a la que hay que llegar, una gran comprensión.

			Por eso se vuelven más tolerantes las personas maduras: saben que no se puede hacer nada. Por eso adquieren más gracia: saben que las cosas son como son. Por eso las personas mayores adquieren más aceptación. Las personas jóvenes viven muy enfadadas, sin aceptación; quieren cambiarlo todo, quisieran hacer el mundo como les gustaría que fuera. Luchan tenazmente, pero nunca ha ocurrido. No pude ocurrir, no está en la naturaleza de las cosas. El hombre exterior no puede encajar nunca con tu hombre interior y la mujer exterior no puede ser nunca en absoluto igual que tu mujer interior. Por eso el amor da placer y también dolor, el amor da felicidad y también infelicidad. Y la infelicidad es mucho mayor que la felicidad.

			¿Qué propone el Tantra acerca de esto? ¿Qué hay que hacer entonces? El Tantra dice: no hay forma de ser satisfecho por lo exterior; tendrás que entrar hacia dentro. Tendrás que encontrar a tu mujer interior y a tu hombre interior, tendrás que llegar a una relación sexual interior. Ésa es una gran contribución.

			¿Cómo puede ser? Intenta comprender este mapa. He hablado de los siete chakras, de la fisiología del Yoga-Tantra. En el hombre, el muladhar es masculino y el swadhishthan es femenino. En las mujeres el muladhara es femenino y el swadhishthan es masculino, y así sucesivamente. En los siete chakras, hasta el sexto, la dualidad se mantiene; el séptimo es no-dual.

			Dentro de ti hay tres pares: muladhara-swadhishthan tienen que casarse. Manipura-anahata tienen que casarse. Vishuddha-agya tienen que casarse.

			Cuando la energía se mueve en el exterior, necesitas una mujer en el exterior. Tienes un corto vislumbre durante un momento, porque el coito con una mujer exterior no puede ser permanente, sólo puede ser momentáneo. Por un simple instante podéis perderos el uno en el otro. De nuevo sois arrojados a vosotros mismos, y arrojados con una venganza. Por eso cada vez que hacéis el amor después viene una cierta frustración: has fracasado de nuevo, no ha ocurrido como a ti te habría gustado que ocurriera. Sí, has llegado a una cumbre, pero incluso antes de que te hayas dado cuenta empieza el declive, la caída. Antes de alcanzar la cumbre, el valle. Antes de encontrarte con la mujer o el hombre… la separación. El divorcio viene tan pronto con el matrimonio que es frustrante. Todos los amantes son gente frustrada: tienen muchas esperanzas, tienen esperanzas en contra de sus experiencias, esperan una y otra vez; pero no se puede hacer nada. No se pueden destruir las leyes de la realidad. Tienes que comprender esas leyes.

			El encuentro exterior sólo puede ser momentáneo, pero el encuentro interior puede volverse eterno. Y cuanto más alto llegues más eterno se puede volver. El primer chakra, el muladhara, en el hombre es masculino. El Tantra dice: incluso mientras estés haciendo el amor con una mujer en el exterior recuerda el interior. Haz el amor con la mujer exterior, pero recuerda el interior. Deja que tu consciencia se mueva al interior. Olvídate por completo de la mujer exterior. En el momento del orgasmo olvida por completo a la mujer o al hombre. Cierra los ojos y permanece en el interior, y deja que sea una meditación. No pierdas la ocasión cada vez que se remueva la energía. Ese es el momento en el que puedes tener un contacto; un viaje interior.

			Normalmente es difícil mirar hacia dentro, pero en un momento de amor, en algún hueco, tú no eres normal. En un momento de amor tú estás en tu máximo. Cuando llega el orgasmo toda la energía de tu cuerpo está latiendo en una danza; cada célula, cada fibra está danzando a ritmo, en una armonía que en tu vida normal tú no conoces. Ése es el momento, ese momento de armonía; úsalo como un pasillo hacia el interior. Cuando estés haciendo el amor ponte meditativo, mira hacia dentro.

			En ese momento una puerta se abre; ésa es la experiencia tántrica. Una puerta se abre en ese momento, y el Tantra dice que si tú te sientes feliz es porque esa puerta se abre y fluye hacia ti un poco de tu dicha interior. No procede de la mujer exterior, no procede del hombre exterior; procede de tu núcleo interior. Lo exterior es sólo una excusa.

			El Tantra no dice que hacer el amor en el exterior sea un pecado, simplemente dice que no llega muy lejos. No lo condena, acepta su naturalidad, pero dice que puedes utilizar esa onda de amor para ir más lejos en el interior. En ese momento de estremecimiento, las cosas no están en la Tierra, puedes volar. Tu flecha puede guiar al arco hacia la diana. Te puedes convertir en un Saraha.

			Si mientras haces el amor te vuelves meditativo, te vuelves silencioso, empiezas a mirar hacia dentro, cierras los ojos, olvidas a la mujer o al hombre exterior, sucede. El muladhara, tu centro interior masculino, se empieza a mover hacia el centro femenino (el centro femenino es swadhishthan) y hay un coito, hay una penetración en el interior.

			Algunas veces ocurre sin que te des cuenta. Muchos sannyasins me han escrito cartas; nunca antes las había contestado porque era imposible contestar. Ahora puedo contestar, podrán comprender. Un sannyasin me escribe una y otra vez, y debe de estar preguntándose por qué no le contesto… Hasta ahora no había un mapa disponible, ahora le estoy dando el mapa. Cuando me escucha siempre siente como si le fuera a venir un orgasmo. Todo su cuerpo empieza a palpitar, y siente la misma experiencia que cuando hace el amor con una mujer. Esto le deja muy perplejo; es natural. Pierde el hilo de lo que estaba escuchando, se le olvida… y el estremecimiento y el gozo es tal que le preocupa: ¿qué está pasando?, ¿qué es esto dentro de él?

			Está ocurriendo lo siguiente: el muladhara se está encontrando con el swadhishthan, tu centro masculino se está encontrando con tu centro femenino. Ése es el gozo de entrar en meditación, de entrar en la plegaria; éste es el mecanismo de tu celebración interior. Y en cuanto muladhara y swadhishthan se encuentran, la energía se libera. De la misma manera que se libera cuando tú amas a tu mujer, cuando el muladhara y el swadhishthan se encuentran se libera energía y esa energía golpea el centro más elevado, el manipura.

			Manipura es masculino, anahata es femenino. Una vez que te has armonizado con el primer encuentro entre tu hombre y tu mujer interior, un día de repente ocurre un segundo encuentro. Tú no tienes que hacer nada, simplemente la propia energía liberada por el primer encuentro crea la posibilidad del segundo encuentro. Y cuando se libera la energía por el segundo encuentro, crea la posibilidad del tercer encuentro.

			El tercer encuentro es entre el vishuddha y el agya. Y cuando el tercer encuentro tiene lugar, se crea la energía para el cuarto, que no es un encuentro, que no es una unión, sino unidad. Sahasrar está solo, no hay masculino-femenino. Adán y Eva han desaparecido entre sí el uno en el otro completamente, totalmente. El hombre se ha convertido en mujer, la mujer se ha convertido en hombre; todas las divisiones desaparecen. Éste es el absoluto, el eterno encuentro. Esto es lo que los hindúes llaman satchitananda. Esto es lo que Jesús llama «el reino de Dios».

			De hecho el número siete ha sido utilizado por todas las religiones. Los siete días son simbólicos y el séptimo es festivo, el día sagrado. Durante seis días Dios trabajó y el séptimo descansó. En seis chakras tienes que trabajar, el séptimo es el estado del gran descanso, del descanso total, de la relajación absoluta: has llegado a casa.

			En el séptimo tú desapareces como parte de la dualidad, todas las polaridades desaparecen, todas las distinciones desaparecen. La noche ya no es la noche y el día ya no es el día. El verano ya no es el verano y el invierno ya no es el invierno. La materia ya no es materia y la mente ya no es la mente; tú has ido más allá. Éste es el estado transcendental al que Buda llama nirvana.

			Estos tres encuentros en tu interior, y la consecución del cuarto, también tienen otra dimensión. Yo he hablado muchas veces acerca de cuatro estados: dormir, soñar, vigilia, turiya. Turiya significa «el cuarto», «el más allá». Los siete chakras, y el trabajo a través de ellos, también tienen una correspondencia con estos cuatro estados.

			El primer encuentro entre muladhara y swadhishthan es como el dormir. El encuentro ocurre, pero no puedes ser muy consciente de él. Lo disfrutarás, sentirás una gran frescura surgiendo en ti. Sentirás un gran descanso, como si hubieras dormido profundamente, pero no te será posible verlo claramente; es muy oscuro. El hombre y la mujer se han encontrado en el interior pero se han encontrado en el inconsciente, su encuentro no ha sido a la luz del día, ha sido en la oscuridad de la noche. Sí, el resultado se sentirá, la consecuencia se sentirá. De repente sentirás una nueva energía en ti, un nuevo resplandor, una nueva luz. Tendrás un aura. Incluso puede que los demás sientan que tienes cierta calidad de presencia, cierta “onda”. Pero no estarás alerta de lo que está ocurriendo exactamente, así que el primer encuentro es como el dormir.

			El segundo encuentro es como el soñar: Cuando el manipura y el anahata se encuentran, tu encuentro con la mujer interior es como si hubiera ocurrido en un sueño. Sí, puedes recordarlo un poco, igual que por la mañana recuerdas un sueño que has tenido la noche anterior, un poco de aquí y de allá, unos cuantos destellos. Puede que se haya olvidado algo, puede que no se recuerde la totalidad, pero aun así puedes recordar. El segundo encuentro es como un sueño. Serás más consciente de él, empezarás a sentir que algo está ocurriendo. Empezarás a sentir que algo está cambiando, que una transformación está en camino, que tú ya no eres la persona de antes. Y en el segundo empezarás a darte cuenta de que tu interés por la mujer exterior está disminuyendo… tu interés en la mujer exterior no es tan apremiante como lo solía ser.

			En el primero también habrá un cambio, pero no te darás cuenta de él. Con el primero puedes empezar a pensar que tu mujer ya no te interesa, pero no puedes comprender que lo que te pasa es que no estás interesado en absoluto en ninguna mujer. Puedes pensar que estás aburrido con tu mujer y que serías más feliz con alguna otra mujer; sería bueno algún cambio, un ambiente diferente, una mujer de diferente cualidad. Esto solamente será una suposición. Con el segundo empezarás a sentir que ya no estás interesado en la mujer o en el hombre, que tu interés se está tornando hacia dentro. Al encontrarse el vishuddha y el agya… te volverás completamente consciente, el encuentro ocurre a la luz del día. O también se podría decir de la siguiente manera: el primer encuentro ocurre en la oscuridad de la medianoche, el segundo encuentro ocurre en la penumbra entre el día y la noche, el tercer encuentro ocurre bajo la luna llena; tú estás plenamente alerta, todo está claro. Ahora sabes que has acabado con lo exterior. Eso no quiere decir que dejarás a tu esposa o a tu marido; simplemente significa que ya no habrá encaprichamiento. Sentirás compasión. La mujer que te ha ayudado hasta ahora es ciertamente una gran amiga, el hombre que te ha traído tan lejos es un gran amigo; estáis agradecidos. Empezaréis a estar agradecidos y a sentir compasión el uno por el otro.

			Siempre es así: cuando la comprensión surge trae consigo la compasión.

			Si dejas a tu mujer y huyes al bosque, eso solamente mostrará que eres cruel y que la compasión no ha llegado. Eso no puede salir de la comprensión, eso solamente puede salir de la incomprensión. Si comprendes tendrás compasión.

			
				Cuando Buda se iluminó, lo primero que le dijo a sus discípulos fue:

				–Me gustaría ir a ver a Yashodhara (su mujer) y hablar con ella.

				Esto perturbó mucho a Ananda y le preguntó:

				–¿Qué sentido tiene que regreses a palacio y hables con tu mujer? Tú la has abandonado; han pasado doce años. –YAnanda también estaba un poco perturbado, porque ¿cómo puede un buda pensar en su mujer? Se supone que los budas no deberían pensar de esa manera.

				Cuando todos los demás se habían marchado, Ananda le dijo a Buda:

				–Eso no está bien. ¿Qué va a pensar la gente?

				Buda contestó:

				–¿Qué va a pensar la gente? Yo tengo que expresar mi gratitud hacia ella, tengo que darle las gracias por toda la ayuda que ella me ha brindado. Tengo que darle algo de lo que me ha ocurrido; eso es lo menos que le debo. Tendré que ir.

				Regresó, fue al palacio y vio a su mujer. Por supuesto que Yashodhara estaba furiosa: el hombre huyó una noche sin ni siquiera decírselo. Ella le reprochó a Buda:

				–¿No podías haber confiado en mí? Podrías haber dicho que te querías ir, yo hubiera sido la última persona en el mundo que te lo hubiera impedido. ¿No podrías haber confiado en mí ni siquiera hasta ese punto? –Ella estaba llorando…¡doce años de rabia! Y este hombre huyó en medio de la noche como si fuera un ladrón; de repente, sin ni siquiera dejarle una pista.

				Buda le pidió perdón. Y dijo:

				–Lo hice por falta de comprensión. Era ignorante, no era consciente. Pero ahora soy consciente y sé, por eso he regresado. Tú me has ayudado inmensamente. Olvida esas cosas pasadas, ahora no tiene sentido pensar en la leche derramada. Mírame: algo grande ha ocurrido. He llegado a casa. Y he sentido que mi primera obligación era para contigo; venir y expresarte y compartir mi experiencia contigo.

				Ida la ira, amainada la rabia, Yashodhara miró a través de sus lágrimas. Sí, este hombre ha cambiado tremendamente, éste no era el mismo hombre que ella había conocido. Éste no era el mismo hombre, de ninguna manera; éste parecía una gran luminosidad… Ella casi podía ver el aura, una luz a su alrededor. Y él estaba en tal paz y en tal silencio… casi había desaparecido, su presencia era casi ausencia. Y entonces, muy a su pesar, olvidó lo que estaba haciendo: se postró a sus pies y pidió ser iniciada.

			

			Cuando comprendes, tiene que haber compasión. Por eso yo no les digo a mis sannyasins que abandonen a sus familias. Estáte ahí.

			Rabindranath Tagore escribió un poema acerca de este incidente; cuando Buda regresó. Yashodhara le preguntó una cosa:

			–Simplemente dime una cosa –dijo–. Sea lo que sea que hayas alcanzado (yo no sé de qué se trata pero, sea lo que sea, puedo ver que has alcanzado algo) solamente dime una cosa: ¿no habría sido posible alcanzarlo aquí, en esta casa?

			Y Buda no pudo contestar que no. Ahora él sabía que era posible alcanzarlo allí, en aquella casa… porque no tiene nada que ver con el bosque o con la ciudad, con la familia o con el ashram. No tiene nada que ver con ningún lugar; tiene que ver con tu núcleo interno. Está disponible en todas partes.

			Primero, empezarás a sentir que tu interés en el otro se va aflojando. Será un fenómeno difuso, oscuro; como mirar a través de un cristal oscuro, como mirar una mañana a través de una espesa niebla. Segundo, las cosas empezarán a ponerse un poco más claras, como en un sueño; la niebla no será tan espesa. Tercero, estarás plenamente consciente; habrá ocurrido, la mujer interior se habrá encontrado con el hombre interior. Ya no habrá bipolaridad, de repente serás uno. La esquizofrenia habrá desaparecido, no estarás dividido.

			En esta integración te vuelves individual. Antes de ella tú no eres individual, tú eres una multitud, una masa, tú eres mucha gente, eres multi-psíquico. De repente caes en orden. Eso es lo que cuenta esta vieja historia.

			El hombre había pedido tres días… Si alguna vez te fijas en estas pequeñas historias te quedarás pasmado. Sus símbolos son importantes. El hombre pidió tres días para sentarse en silencio. ¿Por qué tres días? Esos son los tres puntos: el dormir, el soñar y la vigilia; él quería ponerse en orden en ellos. Primero ocurre en el dormir, luego ocurre en el soñar, luego ocurre estando despierto. Y cuando tú estás en orden toda la existencia está en orden. Cuando eres un individuo, cuando tu división ha desaparecido y estás unido, entonces todo está unido.

			Parecerá muy paradójico, pero hay que decirlo: lo individual es lo universal. Cuando te vuelves individual, de repente ves que eres lo universal. Hasta ahora pensabas que estabas separado de la existencia; ahora ya no puedes pensar eso. Adán y Eva han desaparecido entre sí. Ésta es la meta que todo el mundo está tratando de descubrir de una manera u otra. El Tantra es la ciencia más segura para conseguirlo; ésa es la diana.

			Unas cuantas cosas más: te he dicho que hay que relajar el muladhara, sólo entonces puede elevarse la energía, sólo entonces puede ir hacia dentro. Y “elevarse” e “ir hacia dentro” significan lo mismo; “bajar” e “ir hacia afuera” significan lo mismo. La energía puede elevarse o ir hacia adentro, sólo cuando el muladhara está relajado. Así que lo primero es relajar el muladhara.

			Tú estás conteniendo fuertemente tu centro sexual. La sociedad te ha hecho muy consciente de tu centro sexual; te ha obsesionado con él, así que tú lo estás conteniendo fuertemente. Simplemente obsérvalo. Tú estás conteniendo fuertemente tu organismo genital, como si tuvieras miedo de que algo se descontrolara si te relajas. Todo tu condicionamiento ha sido mantenerlo tenso. Relájalo, déjaselo a él mismo. No tengas miedo; el miedo crea tensión. Abandona el miedo. El sexo es precioso; no es un pecado, es una virtud. Cuando pienses en él como una virtud te será posible relajarte.

			Ya he hablado antes acerca de como relajar el muladhara. Y he hablado acerca de como relajar el swadhishthan; es el centro de la muerte. No tengas miedo de la muerte. Éstos son los dos miedos que han dominado a la humanidad: el miedo al sexo y el miedo a la muerte. Ambos miedos son peligrosos, no te han permitido crecer. Abandona ambos miedos.

			El tercer chakra es el manipura; está cargado de emociones negativas. A eso se debe que tu estómago se sienta perturbado; cuando estás perturbado emocionalmente, el manipura se resiente inmediatamente. En todos los idiomas del mundo tenemos expresiones como: «No puedo digerir eso». Es literalmente verdad. Algunas veces cuando no puedes digerir ciertas cosas empiezas a sentir náuseas, te dan ganas de vomitar. De hecho en algunas ocasiones ocurre; un vómito psicológico. Alguien dice algo y tú no lo puedes digerir, de repente sientes una nausea… viene el vómito, y después de vomitar te sientes muy relajado.

			En Yoga tienen métodos para esto. El yogui tiene que beber bastante agua por la mañana (un cubo lleno de agua salada, el agua tiene que estar templada) y luego tiene que vomitarla. Ayuda a relajar el manipura. Es un gran proceso, un gran proceso purificador.

			Te sorprenderías… ahora muchas técnicas modernas se han dado cuenta de ello, el vómito ayuda. Action Analysis es consciente de que el hecho de vomitar ayuda. La Terapia Primal es consciente de que el hecho de vomitar ayuda. Relaja el manipura. El Tantra y el Yoga siempre han sido conscientes de ello.

			Las emociones negativas (la ira, el odio, la envidia, etc.) han sido todas reprimidas. Tu manipura está demasiado cargado. Esas emociones reprimidas no permiten que la energía ascienda, esas emociones funcionan como un muro; tu paso está bloqueado. Encuentro, Gestalt y terapias afines, sin darse cuenta funcionan todas en el manipura. Intentan provocar tu ira, intentan provocar tu envidia, tu avaricia; provocan tu agresión, tu violencia, para que aflore, para que suba a la superficie. La sociedad ha hecho una cosa: te ha enseñado a reprimir todo aquello que es negativo y a fingir todo aquello que es positivo. Ahora, ambas cosas son peligrosas. Fingir lo positivo es falsedad, hipocresía, y reprimir lo negativo es peligroso; es venenoso, está envenenando tu sistema.

			El Tantra dice: expresa lo negativo y permite lo positivo. Si viene la ira, no la reprimas; si viene la agresión, no la reprimas. El Tantra no dice ve y mata a una persona. Pero dice que hay mil y una maneras de expresar las emociones reprimidas. Puedes salir al jardín y cortar leña. ¿Has observado a los leñadores? Parecen más silenciosos que los demás. ¿Has observado a los cazadores? Los cazadores son muy buena gente. Ellos hacen algo muy sucio, pero son buena gente. Algo les ocurre cuando están cazando. Matando animales, su ira, su agresión se disuelve. Los llamados pacifistas son la gente más fea del mundo. No son buena gente, porque están conteniendo un volcán. No puedes sentirte cómodo con ellos, hay algo peligrosamente presente ahí; puedes sentirlo, puedes tocarlo, rezuma de ellos. Tú puedes salir simplemente al bosque y gritar, chillar. La Terapia Primal es justamente eso, terapia de grito, terapia de rabieta. Y Encuentro, Primal, Gestalt, son inmensamente útiles para relajar el manipura.

			Una vez que el manipura se ha relajado surge un equilibrio entre lo negativo y lo positivo. Y cuando lo negativo y lo positivo están en equilibrio, el paso está abierto; entonces la energía puede elevarse más. El manipura es masculino. Si el manipura se bloquea, la energía no puede elevarse. Tiene que estar relajado.

			El equilibrio de las polaridades puede muy útil para traer el equilibrio entre lo negativo y lo positivo. Por eso yo permito toda clase de métodos de todo el mundo en este ashram. Hay que utilizar cualquier cosa que pueda ser de ayuda, porque el hombre ha sido tan dañado que todas las fuentes de ayuda deberían ser utilizadas. Puede que tú ni siquiera puedas comprender porque estoy poniendo todos estos métodos a vuestra disposición: Yoga, Tantra, Tao, sufí, jaina, budista, hindú, Gestalt, psicodrama, Encuentro, Terapia Primal, equilibrio de polaridad, Rolfing, integración estructural; ¿por qué estoy poniendo todas estas cosas a vuestra disposición? Jamás habrás oído que en ningún otro ashram de Oriente se hagan estas cosas. Hay una razón para ello: el hombre ha sido tan dañado que todas las fuentes deben ser usadas. Se debería tomar ayuda de cualquier fuente posible, sólo así habrá esperanza. De no ser así el hombre está sentenciado.

			El cuarto chakra es anahata. En el cuarto chakra el problema es la duda, si eres una persona dubitativa, tu cuarto chakra permanecerá sin abrirse. Lo abre la confianza. Así que cualquier cosa que crea dudas destruye tu corazón; se trata del chakra del corazón, anahata. La lógica, la lógica afilada, la argumentación, la excesiva racionalidad, el exceso de Aristóteles en ti, destruye el anahata. La filosofía, el escepticismo, destruye el anahata.

			Si quieres abrir el anahata tendrás que ser más confiado. La poesía es más útil que la filosofía, la intuición es más útil que el razonamiento, el sentimiento es más útil que el pensamiento. Así que tendrás que saltar de las dudas a la confianza, sólo entonces se abrirá tu anahata, se volverá capaz de recibir la energía masculina del manipura. El anahata es femenino; con las dudas se cierra, con las dudas se vuelve frígido, con las dudas se seca, no puede recibir la energía masculina. Con la confianza se abre, con la confianza, este chakra se humedece y puede permitir la penetración de la energía masculina.

			Luego, el quinto chakra: vishuddha. Lo que le daña es la falta de creatividad, la imitación, actuar como un loro o como un mono.

			Precisamente el otro día leía una pequeña anécdota…

			
				A un niño le preguntaron en la escuela:

				–En una valla hay diez copiones sentados. Uno saltó y se marchó. ¿Cuantos quedan?

				A lo que el niño contestó:

				–Ninguno.

				El maestro le dijo:

				–¿Ninguno? ¡Sólo se ha ido uno!

				Y el niño contestó:

				–Son copiones. Cuando uno salta, saltan todos.

			

			Vishuddha se destruye al imitar. No seas un imitador, no seas solamente una copia. No intentes convertirte en un Buda y no intentes convertirte en un Cristo. Ten cuidado de los libros como la Imitación de Cristo de Tomás de Kempis; ten cuidado. Ninguna imitación te servirá de ayuda. Vishuddha se destruye por la falta de creatividad, por la imitación; y a vishuddha se le ayuda con la creatividad, con la expresión, encontrando tu propio estilo de vida, siendo lo bastante valiente para “hacer tu propia cosa”. El arte, la canción, la música, la danza, el ingenio (todo ello sirve de ayuda, pero sé ingenioso) hagas lo que hagas, intenta hacerlo de una forma nueva. Intenta poner algo de individualidad en ello, pon una firma auténtica. Incluso fregando el suelo, puedes hacerlo a tu propia manera; incluso cocinando, puedes hacerlo a tu propia manera. Puedes poner creatividad en todas las cosas que hagas; así debería hacerse, ya que cuanto más creativo seas, mejor; vishuddha se abrirá. Puesto que sólo cuando vishuddha se abre la energía puede entrar en agya, el centro del tercer ojo, el sexto centro.

			Éste es el proceso: primero limpia cada centro, purifícalo, ten en cuenta lo que le daña, y ayúdalo para que pueda entrar en funcionamiento naturalmente. Cuando se quitan los bloqueos, la energía fluye precipitadamente.

			Mas allá del sexto chakra está sahasrar, turiya, el loto de los mil pétalos. Tú floreces. Sí, eso es exactamente lo que pasa. El hombre es un árbol: muladhara es la raíz y sahasrar es su florecimiento. La flor se ha abierto, tu fragancia se expande por el aire. Ésa es la única oración; ésa es la única ofrenda a los pies de lo divino. Flores prestadas no servirán, flores robadas a los árboles no servirán; tienes que florecer tú y ofrecer tus flores.

			Ahora los sutras. El primer sutra:

			
				Por el deleite de los besos el iluso implora declarando que es lo definitivamente real; como un hombre que sale de su casa y en la puerta le pide a una mujer relatos de deleites sensuales.

			

			Besar es simbólico; el símbolo de un encuentro entre el yin y el yang, entre lo masculino y lo femenino, entre Shiva y Shakti. Tanto si estás dándole la mano a una mujer (también eso es besar, las manos están besándose entre sí) como si estás tocando sus labios con los tuyos, es besar; o vuestros órganos genitales juntos; también eso es besar. Así que el beso es el símbolo del Tantra para todos los encuentros de polaridades opuestas. Algunas veces puedes besar con tan sólo mirar a una mujer. Si vuestros ojos se encuentran y se tocan entre sí hay un beso, el encuentro ha ocurrido.

			
				Por las delicias de los besos el iluso implora declarando que es lo definitivamente real…

			

			Saraha dice que los ilusos (la gente que no es consciente en absoluto de lo que está haciendo) siempre están anhelando, añorando, al otro: el hombre, a la mujer; la mujer, al hombre. Están constantemente anhelando encontrarse con el otro; y el encuentro nunca ocurre. Lo absurdo de esto es lo siguiente: tú añoras y añoras, deseas y deseas, y a tus manos no llega otra cosa que frustración. Saraha dice que éste no es el encuentro definitivamente real. El encuentro definitivamente real es el que ocurre en sahasrar. Una vez que ha ocurrido, ha ocurrido para siempre. Eso es real. El encuentro que ocurre en el exterior es irreal, momentáneo, temporal, simplemente una ilusión. Es:

			
				…como un hombre que sale de su casa y en la puerta le pide a una mujer relatos de deleites sensuales.

			

			Una hermosa sonrisa. Saraha dice que dándole la mano a una mujer exterior, mientras que la mujer interior está esperando para ser tuya, y además para siempre, es exactamente como un hombre que sale de su casa y en la puerta le pide a una mujer relatos de deleites sensuales.

			Primero: sale de su casa… Tú estás saliendo de tu casa, tu núcleo central, en busca de una mujer exterior; y la mujer está dentro. Vayas a donde vayas no la encontrarás; puedes recorrer toda la tierra persiguiendo toda clase de mujeres y hombres. Es un espejismo, es una búsqueda del arco iris, nada llega a tus manos. La mujer está dentro, y tu estás saliendo de la casa.

			Y luego: en la puerta. También eso es simbólico. Tú siempre estás en la puerta, con los sentidos: ésas son las puertas. Los ojos son puertas, las manos son puertas, los órganos genitales son puertas, los oídos son puertas; ésas son puertas; siempre estamos en las puertas. Mirando a través de los ojos, oyendo a través de los oídos, intentando tocar con las manos, el hombre permanece constantemente en las puertas y se olvida de cómo entrar en la casa. Y luego lo absurdo del asunto: tú no sabes lo que es el amor y le preguntas a una mujer acerca de los deleites, acerca de su experiencia. Crees que escuchando su experiencia tú llegarás a ser feliz. Eso es tomar la carta del menú por la comida.

			Saraha está diciendo que primero tú te sales de ti mismo (te quedas en la puerta) y luego le preguntas a los demás qué son los placeres, qué es la vida, qué es el gozo, qué es Dios. Y Dios está todo el tiempo esperando dentro de ti. Él reside en ti… y tú le estás preguntando a los demás. ¿Y tú crees que escuchándoles llegarás a alguna comprensión?

			
				La agitación de las fuerzas bióticas en la casa de la nada ha aumentado artificialmente los placeres de muchas maneras.

				Tales yoguis de la aflicción desfallecen porque han caído del espacio celestial, imbuidos en el vicio.

			

			Primero: el sexo no es lo supremo en el placer, es solamente el principio, el alfa, el ABC del placer; no el omega. El sexo no es lo definitivamente real, no es la dicha suprema, sino simplemente un eco de ella; sahasrar está muy lejos. Cuando tu centro sexual siente un poco de felicidad, es simplemente el lejano eco de sahasrar. Cuanto más te acerques a sahasrar, mayor felicidad…

			Cuando vas del muladhara al swadhishthan, te sientes más feliz; el primer encuentro entre el muladhara y el swadhishthan es de un gran gozo. Luego, en el segundo encuentro el gozo es aún mayor. Luego el tercer encuentro… No puedes creer que pueda existir un gozo mayor, pero todavía puede ser mayor porque todavía estás lejos de sahasrar. Sahasrar es sencillamente increíble. La dicha es tanta que tú ya no eres, sólo existe la dicha. La dicha es tal que no puedes decir: «soy dichoso», tú sencillamente sabes que eres dicha.

			En el séptimo chakra simplemente eres un estremecimiento de gozo; es natural. El gozo ocurre en el sahasrar y luego tiene que ir a través de seis capas. Se va perdiendo mucho, cuando llega es solamente un eco. Ten cuidado, no confundas ese eco con lo real. Es cierto, incluso en el eco hay algo de lo real. Encuentra el hilo de la realidad en él. Agárrate a ese hilo y empieza a moverte hacia dentro.

			
				La agitación de las fuerzas bióticas en la casa de la nada ha aumentado artificialmente los placeres de muchas maneras.

			

			Y a causa de esta ilusión, la ilusión de que el sexo es lo máximo en placer, demasiadas cosas artificiales han adquirido importancia. El dinero ha adquirido mucha importancia porque con él puedes comprar cualquier cosa, puedes comprar sexo… El poder se ha vuelto importante porque con el poder puedes obtener todo el sexo que quieras, y un hombre pobre no puede permitírselo. Los reyes solían tener miles de mujeres; ya en el siglo veinte, el Nizam de Hyderabad tuvo quinientas mujeres. Naturalmente, el que tiene poder puede tener todo el sexo que quiera. A causa de la ilusión de que el sexo es lo definitivamente real, han surgido miles de otros problemas: dinero, poder, prestigio.

			La agitación de las fuerzas bióticas en la casa de la nada… Es tan sólo imaginación… es solamente la imaginación lo que te hace creer que es placer. Es una autohipnosis, una autosugestión. Y una vez que te has autosugestionado te parece placer. Con tan sólo pensar que tomas a una mujer de la mano sientes un gran placer… es simplemente una autohipnosis, tan sólo una idea en la mente.

			La agitación de las fuerzas bióticas… A causa de esta idea tu bioenergía se remueve. Algunas veces se remueve hasta cuando estás mirando una foto del Playboy; ahí no hay nadie, sólo hay líneas y colores, y aun así tu energía puede removerse. La energía sigue a la imaginación.

			La agitación de las fuerzas bióticas en la casa de la nada… tú puedes crear un sueño, puedes proyectar sueños sobre la pantalla de la nada… Ha aumentado artificialmente el placer de muchas maneras.

			Si observas la patología del hombre te sorprenderás: la gente tiene tales ideas que uno no se puede creer que esto esté ocurriendo. Algunos hombres no pueden hacer el amor con su mujer a no ser que antes miren pornografía. Lo real parece ser menos real que lo irreal; sólo se excitan a través de lo irreal. ¿No te has dado cuenta una y otra vez en tu propia vida de que lo real parece ser menos excitante que lo irreal?

			Justo ahí está sentada Rushma. Ella ha venido de Nairobi. El otro día preguntó: «Osho, te he echado mucho de menos en Nairobi. He soñado contigo, he tenido fantasías contigo… y he venido desde muy lejos. Y ahora mi corazón no siente esa emoción. ¿Qué ha ocurrido?». No ha ocurrido nada, lo que pasa es que estamos más enamorados de lo imaginario que de lo real. Lo irreal se ha vuelto más real. Así que en Nairobi tú tienes a “tu” Osho; eso es tu imaginación, yo no tengo nada que ver con eso, es una idea tuya. Pero cuando vienes a mí, yo estoy aquí… y de repente tus ideas imaginarias ya no valen para nada. Tú vienes con un sueño en la mente; mi realidad destruirá ese sueño.

			Acuérdate de cambiar tu consciencia de lo imaginario a lo real. Escucha siempre a lo real. A no ser que estés muy, muy alerta, te quedarás en la trampa de lo imaginario.

			Lo imaginario parece ser muy satisfactorio por muchas razones. Está bajo tu control. Para ti, la nariz de Osho puede ser tan grande como tú quieras; en tu imaginación. Puedes pensar lo que quieras pensar; nadie puede impedirlo, nadie puede entrar en tu imaginación, eres totalmente libre. Me puedes pintar como quieras, puedes imaginarme, puedes suponerme… puedes hacer conmigo lo que tú quieras, eres libre; el ego se siente muy bien.

			Por eso cuando un maestro ha muerto se le adhieren más discípulos que cuando estaba vivo. Con un maestro muerto los discípulos se sienten completamente cómodos; con un maestro vivo están en dificultades. Buda nunca tuvo tantos discípulos como en la actualidad, veinticinco siglos más tarde. Jesús sólo tenía doce discípulos; ahora la mitad de la Tierra. Fíjate en el impacto del maestro ausente: ahora Jesús está en tus manos, puedes hacer lo que quieras con él. Él ya no está vivo, no puede destruir tus sueños ni tus imaginaciones. Si los llamados cristianos vieran al Jesús real, sus corazones dejarían de emocionarse inmediatamente. ¿Por qué?: por que no creerían. Han imaginado a Jesús, y Jesús es un hombre real. Podrías habértelo encontrado en un pub, bebiendo con amigos y charlando. Ahora bien, éste no parece «el único hijo legítimo de Dios», parece muy normal. Puede que tan sólo sea el hijo del carpintero José… Pero una vez que Jesús se ha ido, entonces no puede interferir en tu imaginación. Entonces puedes dibujar, pintar y crear las imágenes de él que te dé la gana.

			Lejos es fácil: la imaginación tiene pleno poder. Cuanto más te vayas acercando a mí, menos poder tendrá tu imaginación. Y hasta que no abandones tu imaginación no te será posible verme. Lo mismo sucede con todos los otros placeres.

			
				La agitación de las fuerzas bióticas en la casa de la nada ha aumentado artificialmente los placeres de muchas maneras.

				Tales yoguis de la aflicción desfallecen porque han caído del espacio celestial, imbuidos en el vicio.

			

			Si imaginas demasiado perderás tu espacio celestial. La imaginación es samsara, la imaginación son tus sueños. Si sueñas demasiado perderás tu espacio celestial, perderás tu divinidad, no serás un ser consciente. La imaginación será una sobrecarga, te perderás en una fantasía. En tu fantasía te puedes desmayar y creer que eso es el samadhi. Hay personas que se desmayan y creen que están en samadhi. Buda llamó a tales samadhis «samadhis erróneos». Eso dice Saraha: es un samadhi erróneo. Imaginando a Dios, si sigues entrando en tu imaginación, nutriendo tu imaginación, alimentándola más y más, fantaseando más y más; te desmayarás, perderás toda consciencia; tendrás sueños preciosos de tu propia creación.

			Pero eso es caer del espacio celestial. Y Saraha dice que ése es el único vicio: caer de tu pureza de consciencia. ¿A qué se refiere cuando dice: «espacio celestial?». Espacio sin ningún sueño. Soñar es el mundo; sin soñar estás en nirvana.

			
				Como un brahmín, que con arroz y mantequilla hace una ofrenda al fuego abrasador creando un canal para el néctar desde el espacio celestial, toma esto, a través del pensamiento deseoso, como lo supremo.

			

			En India, los brahmines han estado haciendo yagnas. Han estado ofreciendo arroz y mantequilla al fuego, al fuego abrasador, e imaginando que esas ofrendas iban a Dios. Sentado alrededor del fuego, ayunando durante muchos días, haciendo ciertos rituales, ciertos mantras, repitiendo ciertas escrituras, puedes crear un estado de autohipnosis. Puedes engañarte a ti mismo y creerte que estás alcanzando a Dios.

			Saraha dice: aquellos que realmente quieran entrar en Dios, tendrán que encender su fuego interior; el fuego exterior no servirá. Y aquellos que realmente quieran conseguirlo, tendrán que quemar sus propias semillas de deseos; el arroz no servirá. Y aquellos que realmente quieran conseguirlo, tendrán que quemar sus egos; la mantequilla no servirá. La mantequilla es sencillamente la parte más esencial de la leche, la parte más purificada de la leche. Así como el ego es el sueño más purificado, el ghee* es la mantequilla purificada. Ofrecer ghee al fuego no va a servir de nada. Tienes que encender tu fuego interior.

			Y la energía sexual elevándose hacia arriba se convierte en un fuego, se convierte en una llama. ¡Es un fuego! Aunque se mueva hacia afuera, da nacimiento a vida; la energía sexual es la cosa más milagrosa. La vida nace a través de la energía sexual. La vida es fuego, es una función de fuego; sin el fuego no puede existir la vida. Sin el sol no habría árboles, ni hombres, ni pájaros, ni animales. Es fuego transformado que se convierte en vida.

			Mientras se hace el amor con una mujer, el fuego va hacia fuera. Cuando uno va hacia dentro, el fuego va hacia dentro. Y cuando tiras al fuego tus semillas de deseos, tus semillas de pensamientos, tus semillas de ambición, tus semillas de avaricia, se queman. Y luego, finalmente, tiras tu ego: el sueño más purificado; también él se quema. Ese es el yagna real, el ritual real, el sacrificio real.

			
				Como un brahmín, que quema arroz y mantequilla, hace una ofrenda al fuego abrasador creando un canal para el néctar desde el espacio celestial, toma esto, a través del pensamiento deseoso, como lo supremo.

			

			Y él piensa, a través del pensamiento deseoso, que eso es lo supremo. El hombre que hace el amor con una mujer y piensa que es lo supremo está arrojándose al fuego exterior exactamente de la misma manera; se está volcando hacia algo afuera. Y lo mismo le pasa a la mujer que cree que está haciendo el amor o entrando en un gran espacio de dicha y bendición simplemente haciendo el amor con un hombre, lo único que está haciendo es tirar afuera su fuego.

			El fuego tiene que ir hacia dentro, entonces te da un renacimiento, te rejuvenece.

			
				Algunas personas, quienes han encendido su calor interior y lo han elevado a la fontanela, golpean la úvula con la lengua en una suerte de coito y confunden lo que encadena con lo que libera, orgullosamente se llamarán yoguis a sí mismas.

			

			Y una cosa muy importante… mientras te explico el mapa, tienes que recordar que vishuddha, el quinto chakra, está en la garganta. Vishuddha, el chakra de la garganta, es el último punto desde el que te puedes caer. Hasta ese punto existe la posibilidad de caer. Habiendo alcanzado el sexto chacra, el tercer ojo, ya no hay posibilidad de caer. Has traspasado el punto desde el cual uno puede regresar. El tercer ojo es el punto sin retorno. Si mueres en el chakra del tercer ojo, volverás a nacer en el chakra del tercer ojo. Si mueres en el sahasrar, no volverás a nacer. Pero si mueres en el vishuddha, resbalarás hacia el primero, hacia el muladhara. En la próxima vida tendrás que volver a comenzar desde el muladhara.

			Así que hasta el quinto chakra no hay certeza; hay promesa, pero no certeza. Hasta el quinto chakra hay muchas posibilidades de caer. Y una de las una de las razones que más ha hecho caer a muchas personas en la India es, lo dice este sutra, que:

			
				Algunas personas, que han encendido su calor interior y lo han elevado a la fontanela…

			

			Tú puedes crear el calor interior; la llama empieza a elevarse hacia arriba y llega a la garganta; entonces surge un gran deseo de acariciar la garganta con la lengua. Date cuenta de ello. En la India se han desarrollado técnicas excelentes para hacerlo. Incluso se han cortado las raíces de la lengua para que se haga más larga y se pueda mover fácilmente hacia atrás; encontrarás a muchos yoguis que lo hacen. La lengua se puede mover hacia atrás y puede acariciar el quinto centro. Esa caricia es masturbatoria porque la energía sexual ha llegado allí.

			Como ya he dicho, el quinto chakra, vishuddha, es masculino. Cuando la energía masculina llega a la garganta, tu garganta se convierte casi en un órgano sexual; superior al órgano genital, más fino. Con sólo una caricia con la lengua, disfrutas enormemente. Pero eso es masturbatorio, y una vez que empiezas a hacerlo… y es un placer muy, muy intenso, el sexo no es nada comparado con él. Acariciando con tu propia lengua… puedes disfrutarlo mucho. Así que en Yoga hay métodos…

			Saraha está poniendo claro que ningún tántrico debe hacerlo. Es una decepción y un gran fracaso porque la energía ha llegado hasta el quinto chakra, y entonces surge el deseo de acariciarlo; ése es el último deseo. Si puedes mantenerte alerta y pasar de ese deseo, llegarás al sexto centro, agya; de no ser así empezarás a caer. De hecho, en Tantra se puede decir que esa fue la última tentación que Jesús tuvo cuando Satanás vino a tentarle, o que Buda tuvo cuando Mara vino a tentarle. Ésta es la última tentación, el último esfuerzo de tu mente-deseo, el último esfuerzo de tu mundo de sueños, el último esfuerzo del ego antes de perderse por completo. Hace un último esfuerzo por tentarte. Y la tentación es realmente fuerte: es muy difícil no caer en ella. Es muy placentera, infinitamente más placentera que el placer sexual.

			Si la gente cree que el placer sexual es lo supremo, ¿qué diría de este placer? Y además no se pierde energía. En el sexo tienes que perder energía; te sientes frustrado, cansado, débil. Pero si acaricias tu energía sexual cuando ha llegado a la garganta, no hay pérdida de energía. Y puedes seguir haciéndolo durante todo el día; eso es lo que Delgado consiguió a través de ingenios mecánicos.

			
				
					Algunas personas, quienes han encendido su calor interno
					y lo han elevado a la fontanela,
					golpean la úvula con la lengua en una suerte de coito
					y confunden lo que encadena con lo que libera...
				

			

			Esto es de nuevo samsara… volver a caer en samsara.

			
				
					...y confunden lo que encadena con lo que libera,
					orgullosamente se llamarán a sí mismas yoguis.
				

			

			Pero no lo son, han fracasado. De hecho la palabra correcta para ellos es yogabrashta, «el que ha caído del Yoga».

			El quinto centro es el más peligroso. Ningún otro centro se puede acariciar; ése es su peligro. No puedes acariciar el swadhishthan, no puedes acariciar el manipura, no puedes acariciar el anahata; no están a tu alcance, no hay forma de alcanzarlos y acariciarlos. No puedes acariciar el tercer ojo. El único punto que se puede acariciar es el vishuddha, el centro de la garganta, porque está al alcance. La boca está abierta, está al alcance, Y la manera más fácil es doblar la lengua hacia atrás y acariciarla. Lo encontrarás descrito en los tratados de yoga como algo grandioso; no lo es, sé consciente de ello.

			Éste es el mapa interior de la alquimia del Tantra. La energía puede empezar a moverse en cualquier momento; tú simplemente tienes que poner un poco de meditación, un poco de interiorización al hacer el amor. El Tantra no está en contra de hacer el amor, recuerda; deja que se repita una y otra vez. Está plenamente a su favor, pero no se limita a eso; ése es el primer peldaño de la escalera, una escalera de siete peldaños.

			El hombre es una escalera. El primer peldaño es el sexo y el séptimo peldaño es sahasrar: samadhi. El primer peldaño te une al samsara, al mundo, y el séptimo peldaño te une al nirvana, al más allá. En el primer peldaño te mueves una y otra vez en el círculo vicioso de la vida y la muerte; es repetitivo. En el séptimo peldaño vas más allá de la vida y la muerte. La vida es eterna en ti; el Reino de Dios.
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